
V I V A  .H A R T O S !

Cuando so separó do Zorrilla, el partido revoluciona­
rio respiró con la satisfacción del que ve alojarse la nube 
que amenazaba desolar sus campos; cuando, á honesta 
distancia de la Monarquía, vacilaba en declararse su ado­
rador, la esperanza del triunfo sonrió á los republicanos.

El día en que, en la explosión de su fervor monárqui­
co, gritó ujYiva el rey! „ con toda la fuerza de sus pul­
mones, dijimos rebosando gozo: « Ya tiene la Monarquía 
dentro del cuerpo lo que lo hacía falta para perecer".

Hoy, quo reformistas y sagastinos le aclaman como 
sostén ile las instituciones, para las que recaba el apo­
yo de los elementos democráticos, hoy más que nunca 
croemos que está cercano ol advenimiento de la Repú­
blica.

Y  no porque esperemos, como afectan creer los quo 
andan á caza de pretextos para exhibir su benevolencia, 
que con su actitud hará posible la lucha legal, y que de 
ella puede salir triunfante la idea republicana; que ya 
sabemos lo que significan sus promesas, y, aunque so 
cumplieran, lo quo serían las reformas en manos de los 
traidores á la revolución do Septiembre; sino porque ol 
amor de Murtos á la Monarquía basta para acabar con 
ella.

El lo dará, como expresión de su afecto, esos servi­
dores formados en su escuela, dispuestos siempre á la 
mudanza y la apoetasía, y que la venderán en vislum­
brando el lucro ó la abandonarán al primer asomo de 
peligro.

El hará que, para combatir la falsa democracia en que 
pretendo cimentar el trono, tomen los conservadores el 
camino do Vicálvaro, quo ya conoce su jefe, y, en ese 
caso, posible sería que, al reparar los cimientos, sufriera 
el odificio.

El consoguirá, al querer en provecho propio herma­
nar la Monarquía con la democracia, como ha querido 
hermanar su dinastismo con su abolengo revolucionario, 
evidenciar quo es un empeño inútil, y acabará con la 
paciencia de los cándidos que lo esperan sin calmarla 
impaciencia ni entibiar la fe de los partidos revolucio­
narios, quo en el fracaso dol proyecto do 1). Cristino 
hallarán un irrefutable argumento en favor de quo la 
democracia sólo cabe dentro do la República traída por 
la revolución.

Felicitémonos, pues, de la actitud de Marios, cam­
peón del sufragio universal y do la Monarquía heredita­
ria, y reciba nuestro aplauso, más sincero quo el do la 
mayoría y el de los republicanos benévolos y transi­
gentes.

Hombros como él son los que nos hacen falta. En ol 
campo contrario por supuosto.

Esto espanta y justifica el miedo que los hombres 
honrados sienten cada vez que se les cita ante un tribu­
nal de justicia; esto explica el porqué la Prensa es per­
seguida ferozmente dentro de una situación y goza do 
cierta libertad en otra rigiendo las mismas leyes para 
ella; esto da una idea de la impunidad en que’ quedan 
los delitos electorales, y esto hace que se atrevan ú co­
meter toda clase de atropellos y desafueros los que tie­
nen poder ó influencia.

El juez, por lo queso desprende de las declaraciones 
hechas en el Congreso, es hoy un funcionario puesto 
al servicio do quien lo nombra y lo asciende, y puede 
también trasladarlo y destituirlo; no el severo é impar­
cial aplicador de la ley escrita; os un dependiente del 
que manda, no un servidor de la Justicia.

Y siendo así, por confesión de los propios ministros 
que los nombran , ¿quién no tiembla al acercarse ú él? 
¿Quién, por inocente que sea ante su conciencia, no se 
cree condonado antes de declarar? ¿ Quién no calla lo 
que sobo y rehuye el ayudar á la Justicia, temeroso de 
verso envuelto en sus redes?

Es preoiso quo esto acabe de una voz, no ya sólo para 
que los hombres honrados puedan vivir tranquilos, sino 
para que recobre la misma Magistratura el prestigio que 
le han robado los que públicamente la desacreditan 
ahora; y para esto no hay más que proceder cuanto an­
tes al establecimiento dol Jurado, sin tener para nada 
en cuenta la oposición do los conservadores, primeros 
interesados on quo Injusticia histórica continúo como 
hasta aquí, para aprovecharse de sus servicios y luégo 
echarle en cara su debilidad.

Esto es el único remedio.

partido que le ayuden á llevar la cruz del ridículo que 
se echa á cuestas cada vez que en las Cortes quiere ejer­
cer de pedagogo.

A esto ha quedado reducido el Monstruo ile la edad 
presente, y á la categoría de faroles rotos las lumbreras 
del gran partido conservador, como él so llama, ó de 
esa partida de vividores políticos, como le llama el país 
que no ha olvidado sus fechorías.

VEiVIiA I I  JURADO
Riñeron las comadres y so supieron las verdades.
De la discusión entre Silvola, el diputado González y 

el ministro de Gracia y Justicia resultó en claro lo que 
el país sospechaba: que la Magistratura, esa garantía 
de los hombres honrados, adolece de los mismos vicios 
que las demás clases sociales; que en el nombramien­
to de fiscales, jueces y magistrados ni so atiende al mé­
rito ni so depuran los antecedentes do los agraciados; 
y que el favor, los servicios políticos ó la docilidad á las 
exigencias del Gobierno son los caminos más seguros 
para ingresar y medrar en la carrera.

Por si algo faltaba para recargar las tintas negras do 
ese cuadro, el jueves dijo en ol Congreso el Sr. Romero 
Robledo:

“ l 'n  e sp n ío l co m ed í m ultitud d e  estafas y adem ás el delito  do bi­
g am ia ; f u i  ú dar con  su s  huesos eu u n a  cá rce l d e  p ro v in c ia , d o n ­
d e  estuvo preso tre s  añ o s ; a l  verao la  c a u sa , su abogado  defensor 
p robó  que estaba loco ; le  env iaron  á  un m anicom io; a l  n o  mucho 
tiem po san ó , salió  del m anicom io, y ¿dónde creóla quo se encuen tra !1 
l'u es  adm in istrando  Justicia  : buco algunos muses que h a  sido nom ­
brado  juez  de ascenso".

A l l í  Q U E D A  E S O
¿Se convence el país de lo que son los conservadores? 

Unos doctrinarios incapaces cuando no están en el poder 
y pueden imponer su voluntad apoyados en la fuerza.

lié ahilos hábiles, los enérgicos, los previsores, los 
hombros do Estado hechos una lástima, vencidos, apa­
bullados y sin saber dónde esconderse, huyendo do la 
rechifla que les persigue.

Cánovas sufriendo los palmetazos de Azcárate y des­
trozado por Cobián sin acertar di defenderse; Silvola, el 
de la palabra acerada, el renombrado polemista, sufrien­
do de un diputado novel el vapuleo mayor quo ha pre­
senciado el Congreso; I’idal maltrecho y fuera do com­
bate: ésto es el espectáculo que ofrece ese partido con­
servador que presumía ser el más fuerte y de mayor 
prestigio.

Lo quo mil veces hemos dicho y hoy se ve claramen­
te: no por el propio esfuerzo, sino por la cobardía aje­
na, han podido gobernar los conservadores y envanecer­
se de haber sostenido el orden y asegurado la tranqui­
lidad.

Sólo tí un país fatigado por las luchas civiles, abatido 
y desangrado podía imponerse un Cánovas, y sólo en él 
pasar por político eminente.

En cuanto han cambiado un poco las circunstancias y 
ha tenido que abandonar cobardemente el poder, so lo 
ha visto tal cual era: un politiquillo soberbio, encum­
brado por la casualidad.

Si tuviera el genio que le suponen todos esos Villa- 
verdes quo han medrado á su sombra, lo mostraría com­
batiendo á los fusionistas con éxito, y conquistando el 
poder en las Cámaras, en vez de recurrirá la intriga de 
bastidores.

Pero está visto: una cosa es sostenerse en el poder, 
atropellando las leyes, ahogando en sangre la más insig­
nificante protesta y comprometiendo hasta la integridad 
y la honra de la patria, si ni interés do partido conviene, 
y otra el alcanzar aquél luchando con habilidad y va­
lentía.

Para lo primero es para lo único quo han servido los 
conservadores y su jefe, hoy achicado hasta el punto 
de que necesita buscar Cirineos en los últimas tilas do su

VILLACAMPA

Allí está, enfermo y triste, en un calabozo de Melilla, 
el que se vería adulado por todos los republicanos si hu­
biera triunfado el 19 de Septiembre, y áquien hoy ape­
nas si conocen algunos.

Su hija, en la previsión de una catástrofe terrible, ha 
corrido á su lado, para que no se pierda en las paredes 
de su miserable estancia el último aliento de aquel que 
siempre los tuvo tan grandes.

No pedimos al Gobierno piedad para él, porque él ha­
bría do rechazarla; sí quisiéramos que se proporcionase 
á sí mismo el honor de aliviarle en sus padecimientos 
trasladándole á un presidio de la Península.

Y además de esto, desearíamos otra cosa: que los re­
publicanos quo más pronto y con más codicia se hubie­
ran aprovechado do su triunfo, tengan ahora ol pudor de 
respetarlo on su desgracia, no apresurándose á negarlo 
más veces que Pedro á su Maestro; ó que, en vez de an­
dar con distingos y nebulosidades, pnru presentarle á los 
ojos do la opinión como un caluvern político, contestasen 
á la carta en que afirmó que hizo ol movimiento do acuer­
do con la coalición republicana; todo, menos desmentir 
su palabra do cabal loro.

No pudimos bajará despedir á la estación á la hija del 
bravo y pundonoroso Villacampa: do haberlo hecho, le 
habríamos hablado de esta suerte:

«No le hable usted á su padre do estas miserias con 
honores do iniquidades que aquí ocurren; no lo diga us­
ted cómo piensan algunos de aquellos en quienos confia­
ba; evite usted que lea ningún periódico, para quo no vea 
cuán pequeños hombres se albergan en las causas más 
grandes; no sea que, al llegar su último instante, un 
arranque do indignación justificada le haga arrepentirse 
do su noble, leal y valeroso proceder".

Y después do hablarle así, hubiéramos adquirido más 
bríos para seguir luchando contra los quo desde el 19 do 
Septiembre se llevan lavando las manos como Macboth, 
sin conseguir borrar las huellas de su participación en 
aquol movimiento.

LO IN C O N C  Eli IR L E
D. Primitivo Anglada, vecino de San Germán (Puer­

to-Rico), nos ha enviado un impreso en que reproduco 
la instancia elevada al señor ministro de Ultramar, pi­
diendo:

1. " Que se le tenga por presontado á todas las auto­
ridades legítimas.

2. ° Que se tenga por hecha su denuncia do haber si­
do bárbaramente apaleado por orden del teniente do la 
Guardia Civil, Navarro, para obligarle ú firmar su decla­
ración, quo resistió dar, por ser inexacto lo quo do él so 
pretendía.

•i." (¡ue denuncia asimismo apaleamientos iguales 
cometidos con otras veintiocho personas de San Germán, 
Sabana Grande, Lajas y Mayagücz, cuyos nombres cita.

•t.“ Quo se pase la denuncia al tribunal competente.
ó." (lúe se ponga coto á esos desmanes; y , por últi­

mo, que, proponiéndose regresar á Puerto-Rico y te­
miendo ser de nuevo víctima de iguales atropellos, se 
tonga por nula cualquiera declaración suya contraria al 
escrito presente que se le arranquo sometiéndolo al 
tormento.

La instancia no puede leerso sin indignarse, por la

Ayuntamiento de Madrid



E l gigante y los pigmeos.Ayuntamiento de Madrid



E L  M OTÍN

descripción do los inhumanos y salvajes procedimientos 
quo Injusticia especial croada en servicio de los conser­
vadores" ha empleado para simular una conspiración 
contra España; indignación quo llega al límite al sabor 
que ni los jueces, ni los liscalcs, ni los módicos, bajo la 
presión del terror, lian querido admitir las denuncias 
producidas en derocho, ni asistir facultativamente ó los 
apaleados y estropeados para certificar sus lesiones.

Dice también el Sr. Anglada que tres Vecinos de la is­
la, cuyos nombres cita igualmente, se suicidaron en el 
momento de ser llamados ií declarar como testigos por la 
Guardia Civil, para no sufrir los tormentos que todo el 
mundo sabía eran aplicados al que no suscribía las de­
claraciones escritas quo se les presentaban.

¿Pero qué es esto? ¿ Adónde vamos á parar? ¿Tratan 
los gobiernos restauradores de establecer do nuevo la 
Inquisición, superándola en sus tormentos?

Si todo lia ocurrido como se dice en esa lioja y en otra 
que publicaron hace poco tiempo varios puerto-riqueüos, 
¿por quó no se lia procesado al general Palacios, jefe de 
aquella Antilla cuando tamaños horrores se cometieron?

¿Qué hace la minería republicana en las Cortes que no 
trata estos asuntos con la energía y extensión que si' me­
recen? ¿Acaso lia ido al Congreso á ponerse al lado de 
unos monárquicos en contra de otros? ¿O es que todo 
está yaá la misma altura, autoridades, gobiernos, mi­
norías, justicia y moralidad?

Nos resistimos á creerlo, pero no á repetir que, mien­
tras esta sociedad desmoralizada y corrompida no sufra un 
gran sacudimiento, iremos cada día de mal en peor y la 
tormenta será más terrible cuando estallo.

La lástima es que no estalle hoy mismo.

LA INFANTA M A  E l  LA LIA
E n la  recepción  ce leb rada  aye r en P alacio , llam ó la  atonoión  , so­

b re  (odas las d am as , S. A. la  in fan ta  D oña E u la lia . El clim a duleo
del M ediodía h a  sentado adm irab lem ente ó su  s a lu d , y p a r .... . que
tra en  sus herm osos ojos tirulos reflejos de las ondas de! M editerrá­
n eo . Su cuerpo  frontil do n iña  h a  adqu irido  los suaves y delicados 
contornos d e  la  cu rv a  que es la  expresión  d e  lo  bello , dundo ul bo­
ceto d e  la  jov en  la  en e ró la  d e  la m ujer después do se r  m adre.

Su sem blante blanco como el lir io  revela  salud  sin m ostrar colo­
res q u e  qu iten  aristo c rá tica  delicadeza á  la  p a lid ez , y su» cabellos 
de o ro  form an perfum ado casco en su cabeza que no necesita  para 
b r il la r  d iadem as d e  p ied ras  preciosas como la  que llevaba ayer.

L levaba tra je  d e  co lo r de ro s a , y p arec ía  figura Ideal saliendo de 
u n a  nube co loreada po r el sol en u n a  a lbo rada  de prim avera.

Su sonrisa  es com o siem pre, encan tado ra  y am able, y desp ie rta  en 
los corazones la  sim patía  que .ilempro producen  la  ju v en tud  y la  be­
lleza.

Su perm anencia  en M adrid se rá  a h o ra  m uy corta . y m archará  á 
buscar a ire s  suaves, rayos do sol tem p lado , perfum es y sosiego á  o r i­
llas de l G uadalquiv ir.

Después de leer cu El Resumen este artículo tan dul­
ce, tan poético, tan tierno y conmovedor, no nos expli­
camos el por quó no han sido llamados ya los reformis­
tas á Palacio para darlos el poder.

Porque un partido tan sorio y tan severo, que sabe cu 
estos momentos do confusión política, Inmoralidad ad­
ministrativa y horrorosa miseria encontrar tonos tan sua­
ves do céfiro y brisa, es indudablemente el llamado á re­
generarlo todo y salvarnos de las catástrofes que nos 
amenazan.

¡Oh hermosa, rotunda y viril habla castellana en que 
se escribió el Romancero, se indignó Quevedo y se re­
dactaron tan enérgicas protestas contra las ilegalidades 
do los royos do Castilla y Aragón! ¡Mira paralo que 
quieren hacerte servir en el siglo xix los que se llaman 
defensores do los principios democráticos, y por qué ca­
minos más an ti españoles tratan de elevarse al poder!

Ilicióralo en buen hora el partido conservador, como 
cortesano que es;
. m as no el que puede llegar

po r sus partes á  sub ir 
y m erece con serv ir 
y no con lisonjear,

que dijo el eminento dramático Alarcón.

L A  C AIIIC A T U R A
Cuando las debilidades do los unos, las flaquezas de 

los otros, las cobardías do éstos y las traiciones de aque­
llos me hacen pensar en los revolucionarios de Scp- 
tiombro de 1868, se apodera la duda de mi espíritu. Y 
llego á creer que todo está perdido, que la libertad ca­
mina irremisiblemente al abismo, que no hay podor bás­
tanlo á regenerar esta desdichada España, y que no te­
nemos más remedio quo bajar la cabeza y entregarnos 
sin condiciones á la reacción clerical quo por todas par­
tos nos cerca.

Y en esos instantes, resistiéndome á aceptar del todo 
tan triste realidad, me dirijo á la Plaza del Progreso, me 
siento en un banco, me pongo á contemplar la estatua do 
Mondizábal, el hombro más revolucionario que ha ha­
bido en este país desdo que existe régimen constitucio­
nal, y poco á poco recobro la serenidad y advierto quo 
ronaco en mi pecho la esperanza.

¿lio dicho el más revolucionario? Pues he debido de­
cir el único, porque á él se debe que el absolutismo no 
domino aún en España, que la clerecía no esté apodera­
da de todo, la aristocracia baya muerto como clase, man­
do y brillo hoy la clase media y renazca en el pueblo la 
esperanza do redimirse.

A él y sólo á él se debe todo eso, sin pasar por gran 
estadista, sin ser gran orador ni echársela de profundo 
hombre político, cualidades do que tantos pigmeos so 
jactan ahora, sin conseguir la altura, ¿qué la altura? sin 
alcanzar ninguno, ni aun subiéndose sobro los hombros 
de la admiración inconsciente, á poner la mano sobre 
el grande y valeroso corazón de ese gigante revolucio­
nario.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Un individuo seglar de Bilbao sintió noches pasadas 
aficiones do confesor y se metió en un kiosco de la igle­
sia do Santiago.

El primer penitente que le cayó fué un cura, quien, 
advertido del engaño, comenzó á alborotar y salió esca­
pado en busca de un sereno.

(litando volvió, el individuo había desaparecido del 
cajón; mas, registrada la iglesia, fue encontrado detrás 
de un santo.

Conducido A la prevención , resultó ser un licenciado 
de presidio, por lo cual no me explico el arresto. Si el 
hombro tenía sus Ucencias. en regla, ¿por qué no había de 
poder confesar lícitamente?

¿Pues no me vienen con el cuento de que el parrocán 
de la Puebla de Don Fadrique cobra, además de su suel­
do, el de dos coadjutores y sólo tiene uno á  quien da un 
jornal do tres pesetas?

A otro cura con ese hueso. Precisamente el aludido 
desprecia tanto el vil metal, que ¡lo da á nadie Una li­
mosna. .. por saber que el dinero pervierte las almas y 
no querer que nadie se condene.

Do manteos y con una curda mayor que la Catedral, 
estaba un sochantre do la do Granada en un café-can­
tante convidando á las bailaoráSy cometido una borras­
ca mayúscula.

Soria para distraerse de los disgustos que le da la cá­
fila de ingleses que incesantemente le persigue, y que en 
más do una ocasión le ha amenazado con dejarle sin uni­
forme clerical. —-S»£?*-

En Serantes lia sido enterrado civilmente un indivi­
duo por negarse el párroco á asistir al entierro. La po­
breza de su familia no le permitía sufragar los gastos.

La historia de siempre: donde no hay dinero, novan 
curas.

Lo que consuela un poco es que sus latines no sirven 
para nada. 81 los pobres pudieran pasar en vida sin pan 
como sin responsos después de muertos, vivirían felices.

Un cura, que bien pudiera ser el de Pizarra, pidió 
prestado un despertador para levantarse puntualmente á 
decir misa, y, aun cuando ha transcurrido bastante tiem­
po , no lo ha devuelto aún.

Tal vez sea por creer que, como la vida es sueño, de­
be retenerle hasta el despertar de la muerte.

DALOS Y J ’EDRADAS
El federal convencido insería cartas políticas en Im 

República y en que hay párrafos de este corte:
«E ntre esos elem entos republicanos q u e , a lejados de la  izqu ierda 

federal y d e  la  de rech a  co n serv ad o ra , hace ya tiem po que andan  
d ispersos, ofreciendo con su conducta inm oral y p ertu rbado ra  un es­
pectáculo triste  y  vergonzoso , cuéntansc ciertos esp íritu s  inquietos, 
rebeldes, descontentadizos, venales y píetcncioso» que parecen  p re ­
destinados á  llev ar consigo la  d iscordia  y el desconcierto  á  todas 
partes ».

Recojan los federales orgánicos y los Sres. Carvajal, 
Labra, Pedregal y algún otro estas flores que les dedica 
un periódico que siempre se está lamentando de los ata­
ques que dirigen al Sr. P i, y diciendo que por ese cami­
no no se va á ninguna parte.

En la madrugada del miércoles se presentó el Juzga­
do (1o guardia con gran aparato de fuerza en la casa de 
nuestro querido amigo D. Fernando Lozano, redactor de 
Las Dominicales, perturbando aquel honrado y tranqui­
lo hogar.

¿Y qué iba á buscar? ¿Algún protector de empleados 
ultramarinos? No, sino á Facundo Dorado, ox-director
de La Joven España.

¿Y encontraron al terrible criminal? No, porque diz 
que anda emigrado por esos mundos, huyendo de un Go­
bierno que manda prender periodistas á la voz que in­
dulta ladrones.

Menos mal.
—¿’KCá'-

El Sr. Romero Roblodo lia dicho en el Congreso que 
so han cometido ciento veinticuatro asesinatos en las ca­
lles de la Habana, en el término de un mes, y además 
lia estado á punto do ser secuestrado el intendente señor 
A rellano por aquellos artistas del crimen.

Es el nuevo arte quo florece en España cuando man­
dan los fusionistas ó los conservadores, antiguos amigos 
del Sr. Romero Robledo.

Porque no hay que olvidar á los Farrucos, Castrólas, 
Jmnillonesy demás esclarecidos artistas que dieron lus­
tro á la época en que dicho señor era ministro.

Un periódico caica hablando de los mestizos:
.C on  g ra n  do lo r y lleno  d e  tr is teza  tom o la  p lum a para  com batir 

á  lu perniciosa y m icroscópica sectil m e s tiz a ,  d esh o n ra  del católico 
pueblo español» .

«Apegar d e  que son conocidos los m estizo s , bueno s e r á ,  no obs­
ta n te , g u errea r sin  tregua hasta  e x tin g u irlo s , cua lqu iera  que sea el 
cam po en quo se presenten  , á  lln de que su s  ca lu m n ias , m iserias é 
inm undicias no adqu ie ran  cánd idos p ro sé lito s» .

Estamos conformes; tanto más, cuanto que la mayor 
parto do los obispos y cabildos catedrales figuran hoy en 
la mestioería.

La Época llama á los conservadores únicos elementos 
salvadores del orden, do la propiedad y de la familia.

¿Del orden? Que lo digan los estudiantes acuchilla­

dos por orden do aquel Yillaverde (hoy marqués de Pozo 
Negro, ¡uf!)

¿Do la propiedad? Que hable la Prensa robada por 
ellos.

¿Do la familia? Tienen la palabra las víctimas del 
decreto do Cárdenas.

¡ Farsantes y malvados!

La Justicia, consecuente con su cómodo sistema do 
cortar por lo sano cuando no lo conviene seguir discu­
tiendo, no lia dicho una palabra acerca do los cargos 
que hicimos al Sr. Salmerón en el número del domingo 
pasado.

Si creo con oslo quo vamos á callar, so engaña: nos de­
bemos ú la verdad y la verdad hablará por nuestra boca.

Además, que no tratamos do convencer á los lectores do 
La Justicio, sino á los nuestros.

Un renombrado médico, el Sr. Gordillo Lozano, lia 
demostrado en El Ruis quo para eso dol hipnotismo char­
la tan ero se necesita un listo, varios cómplices de ésto y 
una masa de bobos; y lo lia demostrado histórica y cien­
tíficamente.

Nos enorgullece el ser de la opinión de una persona 
tan ilustrada y tan enemiga do las farsas quo pretenden 
cubrirse con el manto científico.

--

Dicen que el gobernador destituido de la Coruña va á 
escribir un folleto, no sólo sobre el negocio de la emi­
gración gallega, que produjo su cesantía, sino acerca de 
otros negocios que se hacen allí al amparo de no sabe­
mos qué protección de un alto funcionario de Madrid.

Pues que hable pronto y claro, para que no atribuya­
mos á varios funcionarios los negocios que sólo uno rea­
liza.

En una de las calles más céntricas de la Habana, y á 
las cinco de la tarde, fué asaltado y robado un caballe­
ro que iba en un coche de alquiler, por tres ladrones que 
también iban en coche.

¡Lo que puede el mal ejemplo! Desde que han visto 
en carretela de lujo á los ladrones ilustres, los calleje­
ros se han creído deshonrados robando á pie.

En las cárceles de Barcelona se hallan presos dos 
agentes de Policía y dos alguaciles del Juzgado.

Y en Madrid han sido arrestados, no sé por qué, tres 
oficiales y catorce parejas del cuerpo de Seguridad y Vi­
gilancia.

Si esto contribuyera á que subiese el nivel de la mo­
ralidad , habría que aplaudir esas medidas.

La Asociación de Escritores y Artistas lia organizado 
un baile de máscaras que se celebrará el día l.° de Fe­
brero en el Teatro Real, como todos los años, desde las 
doce y media de la noche á las seis de la mañana.

F,1 programa de la función es escogidísimo, y el billete 
personal costará quince pesetas.

Dos reclusos políticos de los presidios de Africa han 
sido ya indultados... por la muerte.

En cambio, los ladrones y asesinos indultados por 
Alonso, andan por ahí dispuestos á cometer nuevos crí­
menes para que vuelvan á indultarlos.

Y váyase lo uno por lo otro.

Dice un periódico que el profesor de instrucción pri­
maria más antiguo de Logroño lia solicitado permiso 
para dedicarse á pedir limosna.

Que vaya á pedirla á los conventos donde los frai­
les acaparan lo que á los maestros corresponde, y le da­
rán una coz. O muchas.
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Pasan do un millón las fincas actualmente embarga­
das por débitos do contribución.

No puede pedirse más ií un Gobierno.
Convirtiendo á los propietarios en braceros, les aho­

rra el disgusto do pagar en lo sucesivo la contribución 
territorial.

-GW*-

Paieoc quo andan por Vizcaya recogiendo firmas para 
pedir al Gobierno que reconozca la Deuda carlista.

Debería reconocerla, porque ha triunfado en toda la 
línea la idea quo los carlistas defendieron: dígalo si no 
la ¡llaga do frailes que se ha instalado en España.

Yr dijo Pidal:
HLos ropubllrftno», ni fuesen leales á  sus p rin c ip io s , no deberían  

estar aqu í, sino luchando en o tra  p arte» .

Hasta de la boca de un mestizo puede salir A veces la 
verdad.

Hornos puesto á la venta la preciosa novela 
titulada Mi mujer y el Cura, original del re­
nombrado escritor José Zahonoro.

P r e c i o : U s a  p e s e t a .

Los suscriptores directos á El Motín la reci­
birán con el 25 por 100 do rebaja.
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